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1/2/2025 - Sábado de la 3ª semana de Tiempo Ordinario. 
 
1ª lectura: Esperaba la ciudad cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 11, 1‐2. 8‐19 
 
Hermanos: 
 
La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo que no se ve. 
 
Por ella son recordados los antiguos. 
 
Por la fe obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber 

adónde iba. 
 
Por fe vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de 

la misma promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. 
 
Por fe, también Sara, siendo estéril, obtuvo “vigor para concebir” cuando ya le había pasado la edad, porque 

consideró fiel al que se lo prometía. 
 
Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y 

como la arena incontable de las playas. 
 
Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, 

confesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. 
 
Es claro que los que así hablan están buscando una patria; pues, si añoraban la patria de donde habían 

salido, estaban a tiempo para volver. 
 
Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. 
 
Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una ciudad. 
 
Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; ofreció a su hijo único, el destinatario de la promesa, del 

cual le había dicho Dios: «lsaac continuará tu descendencia». 
 
Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde en cierto 

sentido recobró a Isaac. 
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Salmo: Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75 
 
R. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su pueblo. 
 
Suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. R. 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos  
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando “la misericordia que tuvo con nuestros padres,  
recordando su santa alianza”. R. 
 
Y “el juramento que juró a nuestro padre Abrahán”  
para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. R. 
 
Aleluya Cf. Jn 3, 16 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Tanto amó Dios al mundo, 
que entregó a su Unigénito; 
todo el que cree en él tiene vida eterna. R. 
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Evangelio: ¿Quién es este? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 35‐41 
 
Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
«Vamos a la otra orilla». 
 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó una 

fuerte tempestad, y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido 
sobre un cabezal. 

 
Lo despertaron, diciéndole: 
 
«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?». 
 
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al mar: 
 
«¡Silencio, enmudece!». 
 
El viento cesó y vino una gran calma. 
 
Él les dijo: 
 
«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». 
 
Se llenaron de miedo y se decían unos a otros: 
 
«¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!». 
 

www.archimadrid.org
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2/2/2025 - Domingo de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. La Presentación del Señor. 
 

1ª lectura: Llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando. 
 
Lectura de la profecía de Malaquías 3, 1‐4 
 
Esto dice el Señor: 
 
«Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el camino ante mí. 
 
De repente llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza 

en quien os regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del universo. 
 
¿Quién resistirá el día de su llegada?, ¿Quién se mantendrá en pie ante su mirada? Pues es como fuego de 

fundidor, como lejía de lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los levitas y los 
acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda 
de Judá y de Jerusalén, como en tiempos pasados, como antaño». 

 
Salmo: Sal 23, 7. 8. 9. 10 
 
R. El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. R. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, valeroso en la batalla. R. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. R. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios del universo, 
él es el Rey de la gloria. R. 
 
2ª lectura: Tenía que parecerse en todo a sus hermanos. 
 
Lectura de la carta de los Hebreos 2, 14‐18 
 
Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así también participó Jesús de nuestra carne 

y sangre, para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, por 
miedo a la muerte, pasaban la vida entera como esclavos. 

 
Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en toda a sus 

hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados del pueblo. 
Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxiliar a los que son tentados. 

 

www.archimadrid.org
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Aleluya Lc 2, 32 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. R. 
 
Evangelio: Mis ojos han visto a tu Salvador. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 22‐40 
 
Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a 

Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito 
varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas 
o dos pichones». 

 
Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo 

de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes 
de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres 
para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 

 
«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». 
 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su 

madre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción 
—y a ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de 
muchos corazones». 

 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven 

había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo 
a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la 
ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, 
lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
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3/2/2025 - Lunes de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Por fe, conquistaron reinos. Dios tendrá preparado algo mejor a favor nuestro. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 11, 32‐40 
 
Hermanos: 
¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y 

los profetas; estos, por fe, conquistaron reinos, administraron justicia, vieron promesas cumplidas, cerraron 
fauces de leones, apagaron hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se curaron de enfermedades, 
fueron valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; hubo mujeres que recobraron resucitados a sus 
muertos. Pero otros fueron torturados hasta la muerte, rechazando el rescate, para obtener una resurrección 
mejor. Otros pasaron por la prueba de las burlas y los azotes, de las cadenas y la cárcel; los apedrearon, los 
aserraron, murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con pieles de oveja y de cabra, faltos de todo, 
oprimidos, maltratados; el mundo no era digno de ellos: vagabundos por desiertos y montañas, por grutas y 
cavernas de la tierra. Y todos éstos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo prometido; porque Dios tenía 
preparado algo mejor a favor nuestro, para que ellos no llegaran sin nosotros a la perfección. 

 
Salmo: Sal 30, 20. 21. 22. 23. 24 
 
R. Sed valientes de corazón los que esperáis en el Señor. 
 
Qué bondad tan grande, Señor,  
reservas para los que te temen, 
y concedes a los que a ti se acogen  
a la vista de todos. R. 
 
En el asilo de tu presencia los escondes  
de las conjuras humanas; 
los ocultas en tu tabernáculo, 
frente a las lenguas pendencieras. R. 
 
Bendito sea el Señor, que ha hecho  
por mí prodigios de misericordia 
en la ciudad amurallada. R. 
 
Yo decía en mí ansiedad: 
«Me has arrojado de tu vista»; 
pero tú escuchaste mi voz suplicante  
cuando yo te gritaba. R. 
 
Amad al Señor, fieles suyos;  
el Señor guarda a sus leales, 
y a los soberbios les paga con creces. R. 
 
Aleluya Lc 7, 16 
 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 

Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo. R. 
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Evangelio: Espíritu inmundo, sal de este hombre. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 5, 1‐20 
 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del mar, a la región de los gerasenos. 
 
Apenas desembarcó, le salió al encuentro, de entre los sepulcros, un hombre poseído de espíritu inmundo. 

Y es que vivía entre los sepulcros; ni con cadenas podía ya nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado 
con cepos y cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y nadie tenía fuerza para dominarlo. 
Se pasaba el día y la noche en los sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. Viendo de lejos 
a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó con voz potente: 

 
«¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios altísimo? Por Dios te lo pido, no me atormentes». 
 
Porque Jesús le estaba diciendo: 
 
«Espíritu inmundo, sal de este hombre». 
 
Y le preguntó: 
 
«¿Cómo te llamas?». 
 
Él respondió: 
 
«Me llamo Legión, porque somos muchos». 
 
Y le rogaba con insistencia que no los expulsara de aquella comarca. 
 
Había cerca una gran piara de cerdos paciendo en la falda del monte. Los espíritus le rogaron: 
 
«Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos». 
 
Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos 

mil, se abalanzó acantilado abajo al mar y se ahogó en el mar. 
 
Los porquerizos huyeron y dieron la noticia en la ciudad y en los campos. Y la gente fue a ver qué había pasado. 
 
Se acercaron a Jesús y vieron al endemoniado que había tenido la legión, sentado, vestido y en su 

juicio. Y se asustaron. 
 
Los que lo habían visto les contaron lo que había pasado al endemoniado y a los cerdos. Ellos le rogaban que 

se marchase de su comarca. 
 
Mientras se embarcaba, el que había estado poseído por el demonio le pidió que le permitiese estar con él. 

Pero no se lo permitió, sino que le dijo: 
 
«Vete a casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido misericordia de ti». 
 
El hombre se marchó y empezó a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había hecho con él; 

todos se admiraban. 
 

www.archimadrid.org
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4/2/2025 - Martes de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Corramos, con constancia, en la carrera que nos toca. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 1‐4 
 
Hermanos: 
 
Teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos, con constancia, en la carrera que nos toca, renunciando 

a todo lo que nos estorba y al pecado que nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, 
Jesús, quien, en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a 
la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó tal oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis 
el ánimo. 

 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 
 
Salmo: Sal 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32 
 
R. Te alabarán, Señor, los que te buscan. 
 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. 
Los desvalidos comerán hasta saciarse,  
alabarán al Señor los que lo buscan. 
¡Viva su corazón por siempre! R. 
 
Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; 
en su presencia se postrarán las familias de los pueblos. 
Ante él se postrarán los que duermen en la tierra,  
ante él se inclinarán los que bajan al polvo. R. 
 
Mi descendencia le servirá, 
hablarán del Señor a la generación futura,  
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: 
«Todo lo que hizo el Señor». R. 
 
Aleluya Mt 8, 17b 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Cristo tomó nuestras dolencias 
y cargo con nuestras enfermedades. R. 
 

www.archimadrid.org
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Evangelio: Contigo hablo, niña, levántate. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 5, 21‐43 
 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor, y se 

quedó junto al mar. 
 
Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, rogándole con insistencia: 
 
«Mi niña está en las últimas; ven, impón las manos sobre ella, para que se cure y viva». 
 
Se fue con él y lo seguía mucha gente que lo apretujaba. 
 
Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Había sufrido mucho a manos de los médicos 

y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando: «Con sólo tocarle el manto curaré». Inmediatamente 
se secó la fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de 
él, se volvió en seguida, en medio de la gente y preguntaba: 

«¿Quién me ha tocado el manto?». 
 
Los discípulos le contestaron: 
 
«Ves cómo te apretuja la gente y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”». 
 
Él seguía mirando alrededor, para ver a la que había hecho esto. La mujer se acercó asustada y temblorosa, al 

comprender lo que le había ocurrido, se le echó a los pies y le confesó toda la verdad. 
 
Él le dice: 
 
«Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda curada de tu enfermedad». 
 
Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle: 
 
«Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?». 
 
Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: 
 
«No temas; basta que tengas fe». 
 
No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llegan a casa del 

jefe de la sinagoga y encuentra el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos y después de entrar les dijo: 
 
«¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? La niña no está muerta, está dormida». 
 
Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, entró donde 

estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo: 
 
«Talitha qumi» (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). 
 
La niña se levantó inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y quedaron fuera de sí llenos 

de estupor. 
 
Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña. 
 

www.archimadrid.org
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5/2/2025 - Miércoles de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: El Señor reprende a los que ama. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 4‐7. 11‐15 
 
Hermanos: 
 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado, y habéis olvidado la exhortación 

paternal que os dieron: 
 
«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te desanimes por su reprensión; porque el Señor reprende 

a los que ama y castiga a sus hijos preferidos». 
 
Soportáis la prueba para vuestra corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no corrige 

a sus hijos? 
 
Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, sino que duele; pero, luego produce fruto apacible 

de justicia a los ejercitados en ella. 
 
Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad por una senda llana: así 

el pie cojo no se retuerce, sino que se cura. 
 
Buscad la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie verá al Señor. 
 
Procurad que nadie se quede sin la gracia de Dios y que ninguna raíz amarga rebrote y haga daño, contaminando 

a muchos. 
 
Salmo: Sal 102, 1bc-2. 13-14. 17-18a 
 
R. La misericordia del Señor dura por siempre, para aquellos que lo temen. 
 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios. R. 
 
Como un padre siente ternura por sus hijos,  
siente el Señor ternura por sus fieles;  
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro. R. 
 
La misericordia del Señor 
dura desde siempre y por siempre,  
para aquellos que lo temen; 
su justicia pasa de hijos a nietos:  
para los que guardan la alianza. R. 

 

www.archimadrid.org



Febrero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

11 -11 -  

Aleluya Jn 10, 27 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Mis ovejas escuchan mi voz ‐ dice el Señor ‐, 
y yo las conozco, y ellas me siguen. R. 
 
Evangelio: No desprecian a un profeta más que en su tierra. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 1‐6 
 
En aquel tiempo, Jesús se dirigió a su ciudad y lo seguían sus discípulos. 
 
Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: 
 
«¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y esos milagros que realizan sus 

manos? ¿No es este el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas 
¿no viven con nosotros aquí?». Y se escandalizaban a cuenta de él. 

 
Les decía: 
 
«No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en su casa». 
 
No pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se admiraba de 

su falta de fe. 
 
Y recorría los pueblos de alrededor enseñando. 
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6/2/2025 - Jueves de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 12,18‐19.21‐24 
 
Hermanos: 
 
No os habéis acercado a un fuego tangible y encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de 

la trompeta; ni al estruendo de las palabras, oído el cual, ellos rogaron que no continuase hablando. 
 
Y tan terrible era el espectáculo, que Moisés exclamó: «Estoy temblando de miedo». 
 
Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a las 

miríadas de ángeles, a la asamblea festiva de los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos; a las 
almas de los justos que han llegado a la perfección y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión 
purificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel. 

 
Salmo: Sal 47, 2.3-4. 9. 10-11 
 
R. Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo. 
 
Grande es el Señor y muy digno de alabanza 
en la ciudad de nuestro Dios, 
su monte santo, altura hermosa,  
alegría de toda la tierra. R. 
 
El monte Sión, confín del cielo ciudad del gran rey; 
entre sus palacios, 
Dios descuella como un alcázar. R. 
 
Lo que habíamos oído lo hemos visto  
en la ciudad del Señor del universo,  
en la ciudad de nuestro Dios: 
que Dios la ha fundado para siempre. R. 
 
Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo: 
como tu nombre, oh Dios, 
tu alabanza llega al confín de la tierra. 
Tu diestra está llena de justicia. R. 
 
Aleluya Mc 1, 15 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya 
 
Está cerca el reino de Dios; 
convertíos y creed en el Evangelio. R. 
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Evangelio: Los fue enviando 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 7‐13 
 
En aquel tiempo, Jesús llamó a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre los 

espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. 

 
Y decía: 
 
«Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os 

escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, en testimonio contra ellos». 
 
Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos 

y los curaban. 
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7/2/2025 - Viernes de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 13, 1‐8 
 
Hermanos: 
 
Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; por ella algunos, sin saberlo, “hospedaron” a ángeles. 
 
Acordaos de los presos como si estuvierais presos con ellos; de los que son maltratados, como si 

estuvierais en su carne. 
 
Que todos respeten el matrimonio, el lecho nupcial que nadie lo mancille, porque a los impuros y 

adúlteros Dios los juzgará. 
 
Vivid sin ansía de dinero, contentándoos con lo que tengáis, pues él mismo dijo: 
 
«Nunca te dejaré ni te abandonaré»; así tendremos valor para decir: 
 
«El Señor es mi auxilio: nada temo; ¿qué podrá hacerme el hombre?». 
 
Acordaos de vuestros guías, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e imitad su fe. 
 
Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 
 
Salmo: Sal 26, 1bcde. 3. 5. 8c-9abcd 
 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mí luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R. 
 
Si un ejército acampa contra mí,  
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra,  
me siento tranquilo. R. 
 
Él me protegerá en su tienda  
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido de su morada,  
me alzará sobre la roca. R. 
 
Tu rostro buscaré, Señor. 
No me escondas tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; 
no me deseches. R. 

 
Aleluya Cf. Lc 8, 15 

 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

 
Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios 

con un corazón noble y generoso, 
la guardan y dan fruto con perseverancia. R. 
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Evangelio: Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 14‐29 
 
En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey Herodes oyó hablar de él. 
 
Unos decían: 
 
«Juan el Bautista ha resucitado, de entre los muertos y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». 
 
Otros decían: 
 
«Es Elías». 
 
Otros: 
 
«Es un profeta como los antiguos». 
 
Herodes, al oírlo, decía: 
 
«Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado». 
 
Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la cárcel encadenado. 
 
El motivo era que Herodes se había casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que 

no le era lícito tener a la mujer de su hermano. 
 
Herodías aborrecía a Juan y quería matarlo, pero no podía, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo que 

era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al escucharlo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con gusto. 
 
La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a 

la gente principal de Galilea. 
 
La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: 
 
«Pídeme lo que quieras, que te lo daré». 
 
Y le juró: 
 
«Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino». 
 
Ella salió a preguntarle a su madre: 
 
«¿Qué le pido?». 
 
La madre le contestó: 
 
«La cabeza de Juan el Bautista». 
 
Entró ella enseguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: 
 
«Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». 
El rey se puso muy triste; pero, por el juramento y los convidados no quiso desairarla. 

Enseguida le mandó a uno de su guardia que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó 
en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la 
entregó a su madre. Al enterarse sus discípulos fueron a recoger el cadáver y lo 
pusieron en un sepulcro. 
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8/2/2025 - Sábado de la 4ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Que el Dios de la paz, que hizo retornar de entre los muertos al gran pastor, os confirme 
en todo bien. 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 13, 15‐17. 20‐21 
 
Hermanos: 
 
Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos 

labios que confiesan su nombre. 
 
No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; ésos son los sacrificios que agradan a Dios. 
 
Obedeced y someteos a vuestros guías, pues ellos se desvelan por vuestro bien, sabiéndose responsables; 

así lo harán con alegría y sin lamentarse, cosa que no os aprovecharía. 
 
Que el Dios de la paz, que hizo retornar de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, Jesús Señor nuestro, 

en virtud de la sangre de la alianza eterna, os confirme en todo bien para que cumpláis su voluntad, realizando en 
nosotros lo que es de su agrado, por medio de Jesucristo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo: Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6 
 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R. 
 
Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo,  
porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R. 
 
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R. 
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Aleluya Jn 10, 27 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Mis ovejas escuchan mi voz ‐ dice el Señor ‐, 
y yo las conozco, y ellas me siguen. R. 
 
Evangelio: Andaban como ovejas que no tienen pastor. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 30‐34 
 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
 
Él les dijo: 
 
«Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco». 
 
Porque eran tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. 
 
Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. 
 
Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas fueron corriendo por tierra 

a aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ellos, porque 
andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a enseñarles muchas cosas. 

 

www.archimadrid.org



Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la Misa

◆◆ webmaster@archimadrid.org

-18 -18  

9/2/2025 - Domingo de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Aquí estoy, mándame. 
 
Lectura del libro de Isaías 6, 1‐2a. 3‐8 
 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto 

llenaba el templo. 
 
Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a otro, diciendo: 
 
«¡Santo, santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su gloría!». 
 
Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. 
 
Yo dije: 
 
«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de gente de labios impuros, 

he visto con mis ojos al Rey y Señor del universo». 
 
Uno de los seres de fuego voló hacia mí con una ascua en la mano, que había tomado del altar con unas 

tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
 
«Al tocar esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». 
 
Entonces, escuché la voz del Señor, que decía: 
 
«¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?». 
 
Contesté: 
 
«Aquí estoy, mándame». 
 
Salmo: Sal 137, 1-2a. 2bc-3. 4-5. 7c-8 
 
R. Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  
porque escuchaste las palabras de mi boca;  
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario. R. 
 
Daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad,  
porque tu promesa supera a tu fama. Cuando te invoqué,  
me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R. 
 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra,  
al escuchar el oráculo de tu boca; 

canten los caminos del Señor, 
porque la gloria del Señor es grande. R. 

 
Tu derecha me salva. 

El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. R. 
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2ª lectura: Predicamos así; y así lo creísteis vosotros. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 1‐11 
 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros aceptasteis, en el que además estáis fundados, 

y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano. 
 
Porque yo os transmití, en primer lugar, lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados 

según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se le apareció 
a Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los 
cuales vive todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por 
último, como a un aborto, se me apareció también a mí. Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy 
digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios. 

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado en mí. Antes bien, he 
trabajado más que todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto yo como 
ellos predicamos así, y así lo creísteis vosotros. 
 
 Aleluya 

 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Venid en pos de mí ‐ dice el Señor ‐, 
y os haré pescadores de hombres. R. 
 
Evangelio: Dejándolo todo, lo siguieron. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 5, 1 ‐11 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios. Estando él de pie junto 

al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; los pescadores, que habían desembarcado, estaban 
lavando las redes. 

 
Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la 

barca, sentado, enseñaba a la gente. 
 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 
 
Respondió Simón y dijo: 
«Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». 
 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las redes comenzaban a reventarse. 

Entonces hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a echarles una 
mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se 
echó a los pies de Jesús diciendo: 

 
«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 
 
Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de peces 

que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 
de Simón. 

 
Jesús dijo a Simón: 
«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 
 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
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10/2/2025 - Lunes de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Dijo Dios, y así fue. 
 
Comienzo del libro del Génesis 1, 1‐19 
 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del 

abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. 
 
Dijo Dios: 
«Exista la luz». 
 
Y la luz existió. 
 
Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla 

llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero. 
 
Y dijo Dios: 
«Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». 
 
E hizo Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima del firmamento. 
Y así fue. 
 
Llamó Dios al firmamento «cielo». 
 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. 
 
Dijo Dios: 
«Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco». 
Y así fue. 
 
Y llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas la llamó «mar». Y vio Dios que era bueno. 
 
Dijo Dios: 
«Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales que den fruto 

según su especie y que lleven semilla sobre la tierra». 
Y así fue. 
 
La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y llevaban 

semilla según su especie. 
 
Y vio Dios que era bueno. 
 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. 
 
Dijo Dios: 
«Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los 

días y los años; y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre la tierra». 
Y así fue. 

 
E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para 
regir la noche, y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, 

para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. 
 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. 
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Salmo: Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c 
 
R. Goce el Señor con sus obras. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Te vistes de belleza y majestad, 
la luz te envuelve como un manto. R. 
 
Asentaste la tierra sobre sus cimientos,  
y no vacilará jamás; 
la cubriste con el manto del océano, 
y las aguas se posaron sobre las montañas. R. 
 
De los manantiales sacas los ríos,  
para que fluyan entre los montes;  
junto a ellos habitan las aves del cielo,  
y entre las frondas se oye su canto. R. 
 
Cuántas son tus obras, Señor, 
y todas las hiciste con sabiduría;  
la tierra está llena de tus criaturas. 
¡Bendice, alma mía, al Señor! R. 
 
Aleluya Cf. Mt 4, 23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Jesús proclamaba el evangelio del reino, 
y curaba toda dolencia del pueblo. R. 
 
Evangelio: Los que lo tocaban se curaban. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 53‐56 
 
En aquel tiempo, terminada la travesía, Jesús y sus discípulos llegaron a Genesaret y atracaron. 
 
Apenas desembarcados, lo reconocieron y se pusieron a recorrer toda la comarca; cuando se enteraba la 

gente dónde estaba Jesús, le llevaba los enfermos en camillas. 
 
En los pueblos, ciudades o aldeas donde llegaba colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que les 

dejase tocar al menos la orla de su manto; y los que lo tocaban se ponían sanos. 
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11/2/2025 - Martes de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 20‐2, 4a 
 
Dijo Dios: 
«Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo». 
 
Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo 

según sus especies, y las aves aladas según sus especies. 
 
Y vio Dios que era bueno. 
 
Luego los bendijo Dios, diciendo: 
«Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se multipliquen en la tierra». 
 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. 
 
Dijo Dios: 
«Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies». 
Y así fue. 
 
E hizo Dios las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. 
 
Y vio Dios que era bueno. 
 
Dijo Dios: 
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los 

ganados y los reptiles de la tierra». 
 
Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. 
 
Dios los bendijo; y les dijo Dios: 
 
«Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y 

todos los animales que se mueven sobre la tierra». 
 
Y dijo Dios: 
«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles 

frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras 
de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira». Y así fue. 

Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 
 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. 
 
Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. 

 
Y habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la 
obra que había hecho. 

 
Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios 
había hecho cuando creó. 

 
Esta es la historia del cielo y de la tierra cuando fueron creados. 
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Salmo: Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9 
 
R. ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,  
la luna y las estrellas que has creado. 
¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él,  
el ser humano, para mirar por él? R. 
 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles,  
o coronaste de gloria y dignidad; 
le diste el mando sobre las obras de tus manos. 
Todo lo sometiste bajo sus pies. R. 
 
Rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo,  
los peces del mar que trazan sendas por el mar. R. 
 
Aleluya Sal 118, 36a. 29b 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Inclina mi corazón, oh, Dios, a tus preceptos; 
y dame la gracia de tu ley. R. 
 
Evangelio: Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 1‐13 
 
En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y algunos escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos 

discípulos comían con manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Pues los fariseos, como los demás judíos, no 
comen sin lavarse antes las manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y, al volver de la plaza, 
no comen sin lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas). 

 
Y los fariseos y los escribas le preguntaron: 
 
«¿Por qué no caminan tus discípulos según las tradiciones de los mayores y comen el pan con manos impuras?». 
 
Él les contestó: 
 
«Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: 
 
“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la 

doctrina que enseñan son preceptos humanos.” Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición 
de los hombres». 

 
Y añadió: 
 
«Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra tradición. Moisés dijo: “Honra a tu padre y a tu 

madre” y “el que maldiga a su padre o a su madre es reo de muerte”. Pero vosotros decís: “Si uno le dice 
a su padre o a la madre: los bienes con que podría ayudarte son ‘corbán’, es decir, ofrenda sagrada”, 
ya no le permitís hacer nada por su padre o por su madre, invalidando la palabra de Dios con esa 
tradición que os trasmitís; y hacéis otras muchas cosas semejantes». 
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12/2/2025 - Miércoles de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén. 
 
Lectura del libro del Génesis 2, 4b‐9. 15‐17 
 
El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba en el 

campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el suelo; 
pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. 

 
Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el 

hombre se convirtió en ser vivo. 
 
Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. 
 
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos para comer; 

además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 
 
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. 
 
El Señor Dios dio este mandato al hombre: 
 
«Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás, 

porque el día en que comas de él, tendrás que morir». 
 
Salmo: Sal 103, 1-2a. 27-28. 29be-30 
 
R. ¡Bendice, alma mía, al Señor! 
 
Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Te vistes de belleza y majestad, 
la luz te envuelve como un manto. R. 
 
Todos ellos aguardan 
a que les eches comida a su tiempo: 
 se la echas, y la atrapan; 
abres tu mano, y se sacian de bienes. R. 
 
Les retiras el aliento, y expiran,  
y vuelven a ser polvo; 
envías tu espíritu, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra. R. 
 
Aleluya Cf. Jn 17, 17b. a 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

 
Tu palabra, Señor, es verdad; 

santifícanos en la verdad. R. 
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Evangelio: Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 14‐23 
 
En aquel tiempo, llamó. Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 
 
«Escuchad y entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al hombre impuro; lo que sale de dentro 

es lo que hace impuro al hombre». 
 
Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos que les explicara la parábola. 
 
Él les dijo: 
 
«¿También vosotros seguís sin entender? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera puede hacer impuro 

al hombre, porque no entra en el corazón sino en el vientre y se echa en la letrina». (Con esto declaraba puros 
todos los alimentos). 

 
Y siguió: 
 
«Lo que sale de dentro, eso sí hace impuro al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 

pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, 
envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al hombre impuro». 
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13/2/2025 - Jueves de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Se la presentó a Adán. Y serán los dos una sola carne. 
 
Lectura del libro del Génesis 2, 18‐25 
 
El Señor Dios se dijo: 
 
«No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle a alguien como él, que le ayude». 
 
Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo y se los 

presentó a Adán, para ver que nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. 
 
Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontró 

ninguno como él que lo ayudase. 
 
Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó una costilla y le cerró el sitio 

con carne. 
 
Y el Señor Dios formó, de la costilla que le había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. 
 
Adán dijo: 
 
«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será “mujer”, porque ha salido del varón». 
 
Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. 
 
Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro. 
 
Salmo: Sal 127, 1bcd-2. 3. 4-5 
 
R. Dichosos los que temen al Señor. 
 
Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. R. 
 
Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. R. 
 
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida. R. 
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Aleluya Sant 1, 21bc 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Acoged con docilidad la palabra, que ha sido injertada 
en vosotros y es capaz de salvar vuestras vidas. R. 
 
Evangelio: Los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 24‐30 
 
En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. 
 
Entró en una casa procurando pasar desapercibido, pero no logró ocultarse. 
 
Una mujer que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró enseguida, fue a buscarlo y se le 

echó a los pies. 
 
La mujer era pagana, una fenicia de Siria, y le rogaba que echase el demonio de su hija. 
 
Él le dijo: 
 
«Deja que coman primero los hijos. No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos». 
 
Pero ella replicó: 
 
«Señor; pero también los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños». 
 
Él le contestó: 
 
«Anda, vete, que por eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija». 
 
Al llegar a su casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio se había marchado. 
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14/2/2025 - Viernes de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. Santos Cirilo, monje y Metodio, 
obispo, patronos de Europa. 
 

1ª lectura: Sabed que nos dedicamos a los gentiles. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 46‐49 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos: 
 
«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis 

dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te he puesto 
como luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la tierra”». Cuando los gentiles oyeron esto, 
se alegraron y alababan la palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la vida eterna. 

 
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 
 
Salmo: Sal 116, 1. 2. 
 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones,  
aclamadlo, todos los pueblos. R. 
 
Firme es su misericordia con nosotros,  
su fidelidad dura por siempre. R. 
 
Aleluya Lc 4, 18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. R. 
 
Evangelio: La mies es abundante y los obreros pocos. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10, 1‐9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los 

pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
 
«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 
 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni 

sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 
 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre 

ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
 

Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan, porque el obrero merece su 
salario. No andéis cambiando de casa. 

 
Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que 
haya, en ella y decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”». 
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15/2/2025 - Sábado de la 5ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: El Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo. 
 
Lectura del libro del Génesis 3, 9‐24 
 
El Señor Dios llamó al hombre y le dijo: 
«¿Dónde estás?». 
 
Él contestó: 
«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». 
 
El Señor Dios le replicó: 
«¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí comer?». 
 
Adán respondió: 
«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto y comí». 
 
El Señor dijo a la mujer: 
«¿Qué has hecho?». 
 
La mujer respondió: 
«La serpiente me sedujo y comí». 
 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
«Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el 

vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descen‐
dencia; ella te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». A la mujer le dijo: 

«Mucho te haré sufrir en tu preñez, parirás hijos con dolor, tendrás ansia de tu marido, y él te dominará». 
 
A Adán le dijo: 
 
«Por haber hecho caso a tu mujer y haber comido del árbol del que te prohibí, maldito el suelo por tu culpa: 

comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti cardos y espinas, y comerás hierba del campo. 
 
Comerás el pan con sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste sacado; pues eres 

polvo y al polvo volverás». 
 
Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. El Señor Dios hizo túnicas de piel para 

Adán y su mujer, y los vistió. Y el Señor Dios dijo: 
 
«He aquí que el hombre se ha hecho como uno de nosotros en el conocimiento del bien y el mal; no vaya 

ahora a alargar su mano y tome también del árbol de la vida, coma de él, coma y viva para siempre». Y el Señor 
Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado. 

 
Echó al hombre, y a oriente del jardín de Edén colocó a los querubines y una espada llameante que brillaba, 

para cerrar el camino del árbol de la vida. 
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Salmo: Sal 89, 2. 3-4. 5-6. 12-13 
 
R. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
 
Antes que naciesen los montes,  
o fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre tú eres Dios. R. 
 
Tu reduces el hombre a polvo,  
diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 
Mil años en tu presencia son un ayer,  
que pasó, una vela nocturna. R. 
 
Si tú los retiras son como un sueño 
como hierba que se renueva: 
que florece y se renueva por la mañana,  
y por la tarde la siegan y se seca. R. 
 
Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Ten compasión de tus siervos. R. 
 
Aleluya Mt 4, 4b 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
No solo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. R. 
 
Evangelio: La gente comió hasta quedar saciada. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 1‐10 
 
Por aquellos días, como de nuevo se había reunido mucha gente y no tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos 

y les dijo: 
 
«Siento compasión de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen qué comer, y si los despido a sus 

casas en ayunas, van a desmayar por el camino. Además, algunos han venido desde lejos» Le replicaron sus discípulos: 
«¿Y de dónde se puede sacar pan, aquí, en despoblado, para saciar a tantos?». 
 
Él les preguntó: 
«¿Cuántos panes tenéis?». 
 
Ellos contestaron: 
«Siete». 
 

Mandó que la gente se sentara en el suelo, tomando los siete panes, dijo la acción de gracias, los partió y los 
fue dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos los sirvieron a la gente. 

 
Tenían también unos cuantos peces; Jesús pronunció sobre ellos la bendición, y mandó que los sirvieran 
también. 

 
La gente comió hasta quedar saciada y de los trozos que sobraron llenaron siete canastas; 
eran unos cuatro mil y los despidió; y enseguida montó en la barca con sus discípulos y se 

fue a la región de Dalmanuta. 
 

www.archimadrid.org



Febrero Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la MisaLecturas de la Misa

◆◆webmaster@archimadrid.org

31 -31 -  

16/2/2025 - Domingo de la 6º semana del Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor. 
 
Lectura del libro de Jeremías 17, 5‐8 
 
Esto dice el Señor: 
 
«Maldito quien confía en el hombre, y busca el apoyo de las criaturas, apartando su corazón del Señor. 
 
Será como un cardo en la estepa, que nunca recibe la lluvia; habitará en un árido desierto, tierra 

salobre e inhóspita. 
 
Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. 
 
Será un árbol plantado junto al agua, que alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del estío. su 

follaje siempre esta verde; en año de sequía no se inquieta, no dejará por eso de dar fruto». 
 
Salmo: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 
 
R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 
Dichoso el hombre 
que no sigue el consejo de los impíos,  
ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R. 
 
Será como un árbol 
plantado al borde de la acequia: 
da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas; 
y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
 
No así los impíos, no así; 
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos,  
pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
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2ª lectura: Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 12. 16‐20 
 
Hermanos: 
 
Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay 

resurrección de muertos? 
 
Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene 

sentido, seguís estando en vuestros pecados; de modo que incluso los que murieron en Cristo han perecido. 
 
Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados de toda la humanidad. 
 
Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que han muerto. 
 
Aleluya Lc 6, 23ab 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Alegraos y saltad de gozo ‐ dice el Señor ‐, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo. R. 
 
Evangelio: Bienaventurados los pobres. Ay de vosotros, los ricos. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 17. 20‐26 
 
En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanura con un grupo grande de discípulos 

y una gran muchedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 
 
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía: 
 
«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 
 
Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 
 
Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
 
Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro 

nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, 
los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro consuelo. 

 
¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora reís, porque haréis 

duelo y lloraréis! 
 
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los falsos profetas». 
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17/2/2025 - Lunes de la 6ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. 
 
Lectura del libro del Génesis 4, 1‐15. 25 
 
El hombre conoció a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín. Y ella dijo: 
 
«He adquirido un hombre con la ayuda del Señor». 
 
Después dio a luz a Abel, su hermano. Abel era pastor de ovejas, y Caín cultivaba el suelo. 
 
Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor dones de los frutos del suelo; también Abel ofreció las primicias y 

la grasa de sus ovejas. 
 
El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, pero no se fijó en Caín ni en su ofrenda; Caín se enfureció y andaba abatido. 
 
El Señor dijo a Caín: 
«¿Por qué te enfureces y andas abatido? ¿No estarías abatido si obraras bien?; pero, si no obras bien, el 

pecado acecha a la puerta y te codicia, aunque tú puedes dominarlo». 
 
Caín dijo a su hermano Abel: 
«Vamos al campo». 
 
Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. 
 
El Señor dijo a Caín: 
«¿Dónde está Abel, tu hermano?». 
 
Respondió Caín: 
«No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?». 
 
El Señor le replicó: 
«¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde el suelo. 
 
Por eso te maldice ese suelo que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. 
 
Cuando cultives el suelo, no volverá a darte sus productos. Andarás errante y perdido por la tierra». 
 
Caín contestó al Señor: 
«Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Puesto que me expulsas hoy de este suelo, tendré que 

ocultarme de ti, andar errante y perdido por la tierra, y cualquiera que me encuentre me matará». 
 
El Señor le dijo: 
«El que mate a Caín lo pagará siete veces». 
 
Y el Señor puso una señal a Caín para que, si alguien lo encontraba, no lo matase. 
 
Adán conoció otra vez a su mujer, que dio a luz un hijo y lo llamó Set, pues dijo: 
 
«Dios me ha dado otro descendiente en lugar de Abel, asesinado por Caín». 
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Salmo: Sal 49, 1bc y 8. 16bc-17. 20-21 
 
R. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. 
 
El Dios de los dioses, el Señor, habla:  
convoca la tierra de oriente a occidente. 
«No te reprocho tus sacrificios, 
pues siempre están tus holocaustos ante mí. R. 
 
¿Por qué recitas mis preceptos 
y tienes siempre en la boca mi alianza  
tú que detestas mi enseñanza 
y te echas a la espalda mis mandatos? R. 
 
Te sientas a hablar contra tu hermano,  
deshonras al hijo de tu madre. 
Esto haces, ¿y me voy a callar? 
¿Crees que soy como tú? 
Te acusaré, te lo echaré en cara». R. 
 
Aleluya Jn 14, 6bc 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Yo soy el camino y la verdad y la vida ‐ dice el Señor ‐; 
nadie va al Padre sino por mí. R. 
 
Evangelio: ¿Por qué esta generación reclama un signo? 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 11‐13 
 
En aquel tiempo, se presentaron los fariseos y se pusieron a discutir con Jesús; para ponerlo a prueba, le 

pidieron un signo del cielo. 
 
Jesús dio un profundo suspiro y dijo: 
 
«¿Por qué esta generación reclama un signo? En verdad os digo que no se le dará un signo a esta generación». 
 
Los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a la otra orilla. 
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18/2/2025 - Martes de la 6ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Voy a borrar de la superficie de la tierra al hombre que he hecho. 
 
Lectura del libro del Génesis 6, 5‐8; 7, 1‐5. 10 
 
Al ver el Señor que la maldad del hombre crecía sobre la tierra y que todos los pensamientos de su corazón 

tienden siempre y únicamente al mal, el Señor se arrepintió de haber creado al hombre en la tierra, y le pesó 
de corazón. 

 
Dijo, pues, el Señor: 
 
«Voy a borrar de la superficie de la tierra al hombre que he hecho. junto con los cuadrúpedos, reptiles y 

aves, pues me pesa de haberlos hecho». 
 
Pero Noé obtuvo el favor del Señor. 
 
El Señor dijo a Noé: 
 
«Entra en el arca con toda tu familia, pues tú eres el único justo que he encontrado en tu generación. De 

cada animal puro toma siete parejas, macho y hembra; de los no puros, una pareja, macho y hembra; y lo 
mismo de los pájaros, siete parejas, macho y hembra, para que conserven la especie en la tierra. Dentro de 
siete días haré llover sobre la tierra cuarenta días con sus noches, y borraré de la superficie del suelo a todos 
los vivientes que he hecho». 

Noé hizo todo lo que le mandó el Señor. 
 
Pasados siete días, las aguas del diluvio cubrieron la tierra. 
 
Salmo: Sal 28, 1a y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 
 
R. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
Hijos de Dios, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor,  
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R. 
 
La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica. R. 
 
El Dios de la gloria ha tronado. 
En su templo un grito unánime: “¡Gloria!” 
El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio,  
el Señor se sienta como rey eterno. R. 
 
Aleluya Cf. Jn 14, 23 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
V. El que me ama guardará mi palabra ‐ dice el Señor ‐, 
y mi Pare lo amará, y vendremos a él. R. 
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Evangelio: Evitad la levadura de los fariseos y de Herodes. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 14‐21 
 
En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó tomar pan y no tenían más que un pan en la barca. 
 
Y Jesús les ordenaba diciendo: 
 
«Estad atentos, evitad la levadura de los fariseos y de Herodes». 
 
Y discutían entre ellos sobre el hecho de que o tenían panes. 
 
Dándose cuenta, les dijo Jesús: 
 
«¿Por qué andáis discutiendo que no tenéis pan? ¿Aún no entendéis ni comprendéis? ¿Tenéis en corazón 

embotado? ¿Tenéis ojos y no veis, tenéis oídos y no oís? ¿No recordáis cuántos cestos de sobras recogisteis 
cuando repartí cinco panes entre cinco mil?». Ellos contestaron: 

«Doce». 
 
«¿Y cuántas canastas de sobras recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil?». 
 
Le respondieron: 
 
«Siete». Él les dijo: 
«¿Y no acabáis de comprender?». 
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19/2/2025 - Miércoles de la 6ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Miró y vio que la superficie del suelo estaba seca. 
 
Lectura del libro del Génesis 8, 6‐13. 20‐22 
 
Pasados cuarenta días, Noé abrió el tragaluz que había hecho en el arca y soltó el cuervo, que estuvo saliendo 

y retornando hasta que se secó el agua en la tierra. 
 
Después soltó la paloma, para ver si había menguado el agua sobre la superficie el suelo. Pero la paloma 

no encontró donde posarse y volvió al arca, porque todavía había agua sobre la superficie de toda la tierra. Él 
alargó su mano, la agarró y la metió consigo en el arca. Esperó otros siete días y de nuevo soltó la paloma 
desde el arca. Al atardecer, la paloma volvió con una hoja verde de olivo en el pico. 

Noé comprendió que el agua había menguado sobre la tierra. Esperó otros siete días, y soltó la paloma, que 
ya no volvió. 

 
El año seiscientos uno, el día primero del mes primero se secó el agua en la tierra. Noé abrió la claraboya 

del arca, miró y vio que la superficie estaba seca. 
 
Noé construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda especie pura y los ofreció en holocausto 

sobre el altar. 
 
El Señor olió el aroma que aplaca y se dijo: 
 
«No volveré a maldecir el suelo a causa del hombre, porque la tendencia del corazón humano es mala desde 

la juventud. No volveré a destruir a los vivientes como acabo de hacerlo. Mientras dure la tierra no han de 
faltar siembra y cosecha, frío y calor, verano e invierno, día y noche». 

 
Salmo: Sal 115, 12-13. 14-15. 18-19 
 
R. Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza. 
 
¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho?  
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando su nombre. R. 
 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles. R. 
 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo,  
en el atrio de la casa del Señor,  
en medio de ti, Jerusalén. R. 
 
Aleluya CF. Ef 1, 17-18 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
El Padre de nuestro Señor Jesucristo 
ilumine los ojos de nuestro corazón, 
para que comprendamos cuál es la esperanza a la que nos llama. R. 
 

www.archimadrid.org



Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la Misa

◆◆ webmaster@archimadrid.org

-38 -38  

Evangelio: El ciego estaba curado y veía todo con claridad. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 22‐26 
 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a Betsaida. 
 
Y le trajeron a un ciego, pidiéndole que lo tocase. 
 
Él lo sacó de la aldea, llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntó: 
 
«¿Ves algo?». 
 
Levantando lo ojos dijo: 
 
«Veo hombres, me parecen árboles, pero andan». 
 
Le puso otra vez las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía todo con claridad. 
 
Jesús lo mandó a casa, diciéndole que no entrase en la aldea. 
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20/2/2025 - Jueves de la 6ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Pondré mi arco en el cielo, como señal de mi alianza con la tierra. 
 
Lectura del libro del Génesis 9, 1‐13 
 
Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: 
 
«Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra. Todos los animales de la tierra y todas las aves del cielo os 

temerán y respetarán; todos los reptiles del suelo y todos los peces del mar, están a vuestra disposición. Todo 
lo que vive y se mueve os servirá de alimento; os lo entrego, lo mismo que los vegetales. Pero no comáis carne 
con sangre, que es su vida. Pediré cuentas de vuestra sangre, que es vuestra vida, se las pediré a cualquier 
animal. Y al hombre le pediré cuentas de la vida de su hermano. 

Quien derrame la sangre de un hombre, por otro hombre será su sangre derramada; porque a imagen de 
Dios hizo él al hombre. 

 
Vosotros sed fecundos y multiplicaos, moveos por la tierra y dominadla». 
 
Dios dijo a Noé y a sus hijos: 
 
«Yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestros descendientes, con todos los animales que os 

acompañan, aves, ganados y fieras, con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Establezco, 
pues, mi alianza con vosotros: el diluvio no volverá a destruir criatura alguna ni habrá otro diluvio que devaste 
la tierra». Y Dios añadió: 

«Esta es la señal de la alianza que establezco con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas 
las generaciones: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra». 

 
Salmo: Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-23 
 
R. El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra. 
 
Los gentiles temerán tu nombre,  
los reyes del mundo, tu gloria. 
Cuando el Señor reconstruya Sión,  
y aparezca en su gloria, 
y se vuelva a las súplicas de los indefensos,  
y no desprecie sus peticiones. R. 
 
Quede esto escrito para la generación futura,  
y el pueblo que será creado alabará al Señor. 
Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario,  
desde el cielo se ha fijado en la tierra, 
para escuchar los gemidos de los cautivos  
y librar a los condenados a muerte. R. 
 
Los hijos de tus siervos vivirán seguros,  
su linaje durará en tu presencia. 
Para anunciar en Sión el nombre del Señor,  
y su alabanza en Jerusalén, 
cuando se reúnan unánimes los pueblos  
y los reyes para dar culto al Señor. R. 
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Aleluya Cf, Jn 6, 63c. 68c 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; 
tú tienes palabras de vida eterna. R. 
 
Evangelio: Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 27‐33 
 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de Cesarea de Filipo; por el camino, preguntó 

a sus discípulos: 
 
«¿Quién dice la gente que soy yo?». 
 
Ellos le contestaron: 
 
«Unos, Juan el Bautista; otros, Ellas; y otros, uno de los profetas». 
 
Él les preguntó: 
 
«Y vosotros, ¿quién decís que soy?». 
 
Tomando la palabra Pedro le dijo: 
 
«Tú eres el Mesías». 
 
Y les conminó a que no hablaran a nadie acerca de esto. 
 
Y empezó a instruirlos: 
 
«El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser reprobado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, 

ser ejecutado y resucitar a los tres días». 
 
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo. Pero él se volvió 

y, mirando a los discípulos, increpó a Pedro: 
 
«¡Ponte detrás de mí, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!». 
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21/2/2025 - Viernes de la 6ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Bajemos y confundamos allí su lengua. 
 
Lectura del libro del Génesis 11, 1‐9 
 
Toda la tierra hablaba una misma lengua con las mismas palabras. 
 
Al emigrar los hombres desde oriente, encontraron una llanura en la tierra de Senaar y se establecieron allí. 
 
Se dijeron unos a otros: 
 
«Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos al fuego». 
 
Y emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de argamasa. 
 
Después dijeron: 
 
«Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance al cielo, para hacernos un nombre, no sea que nos 

dispersemos por la superficie de la tierra». 
 
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres. 
 
Y el Señor dijo: 
 
«Puesto que son un solo pueblo con una sola lengua y esto no es más que el comienzo de su actividad, 

ahora nada de lo que decidan hacer les resultará imposible. Bajemos, pues y confundamos allí su lengua, de 
modo que ninguno entienda la lengua del prójimo». El Señor los dispersó de allí por la superficie de la tierra 
y cesaron de construir la ciudad. 

Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó 
el Señor por la superficie de la tierra. 

 
Salmo: Sal 32, 10-11. 12-13. 14-15 
 
R. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
 
El Señor deshace los planes de las naciones,  
frustra los proyectos de los pueblos; 
pero el plan del Señor subsiste por siempre, 
los proyectos de su corazón, de edad en edad. R. 
 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  
el pueblo que él se escogió como heredad.  
El Señor mira desde el cielo, 
se fija en todos los hombres. R. 
 
Desde su morada observa 
a todos los habitantes de la tierra:  
él modeló cada corazón, 
y comprende todas sus acciones. R. 
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Aleluya Jn 15, 15b 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
A vosotros os llamo amigos ‐ dice el Señor ‐, 
porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. R. 
 
Evangelio: El que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8, 34‐9, 1 
 
En aquel tiempo, llamando a la gente y a sus discípulos, Jesús les dijo: 
 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque, quien 

quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará. Pues ¿de qué 
le sirve a un hombre ganar el mundo entero y perder su alma? ¿O qué podrá dar uno para recobrarla? Quien 
se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él cuando venga con la gloria de su Padre entre sus santos ángeles». Y añadió: 

 
«En verdad os digo que algunos de los aquí presentes no gustarán la muerte hasta que vean el reino de Dios 

en toda su potencia». 
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22/2/2025 - Sábado de la 6ª semana de Cuaresma.  
La Cátedra del apóstol San Pedro, fiesta. 
 

1ª lectura: Yo, presbítero con ellos, testigo de la pasión de Cristo. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 1‐4 
 
Queridos hermanos: 
 
A los presbíteros entre vosotros, yo, presbítero con ellos, testigo de la pasión de Cristo y participe de la 

gloria que va a revelar, os exhorto: pastoread el rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, mirad por él, no a 
la fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con entrega generosa; no como 
déspotas con quienes os ha tocado en suerte, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño. Y, cuando aparezca 
el Pastor supremo, recibiréis la corona inmarcesible de la gloría. 

 
Salmo: Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 
 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara, mis fuerzas. R. 
 
Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada terno, porque tú vas conmigo: t 
u vara y tu cayado me sosiegan. R. 
 
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R. 
 
Versículo Mt 16, 18-19 
 
R. Alabanza y honor a ti, Señor Jesús. 
 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y el poder del infierno no la derrotará. 
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Evangelio: Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 16, 13‐19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: 
 
«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?». 
 
Ellos contestaron: 
 
«Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas». 
 
Él les preguntó: 
 
«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». 
 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
 
«Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo» Jesús le respondió: 
 
«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino 

mi Padre que está en los cielos. 
 
Ahora yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. 
 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates 

en la tierra quedará desatado en los cielos». 
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23/2/2025 - Domingo de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: El Señor te ha entregado hoy en mi poder, pero yo no he querido extender la mano. 
 
Lectura del primer libro de Samuel 26, 2 7‐9. 12‐13. 22‐23 
 
En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif, llevando tres mil hombres escogidos de Israel, 

para buscar a David allí. 
 
David y Abisay llegaron de noche junto a la tropa. Saúl dormía acostado en el cercado, con la lanza hincada 

en tierra a la cabecera. Abner y la tropa dormían en torno a él. 
 
Abisay dijo a David: 
 
«Dios pone hoy al enemigo en tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la tierra. No tendré 

que repetir». 
 
David respondió: 
 
«No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra el ungido del Señor y ha quedado impune?». 
 
David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, 

ni se despertó. Todos dormían, porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sueño profundo. 
 
David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima de la montaña, lejos, manteniendo una gran distancia 

entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno de sus servidores. Y que el Señor pague a 
cada uno según su justicia y su fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi poder, pero yo no he querido extender 
mi mano contra el ungido del Señor». 

 
Salmo: Sal 102, 1bc-2. 3-4. 8 y 10. 12-13 
 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios. R. 
 
Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. R. 
 
El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia. 
No nos trata como merecen nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas. R. 
 
Como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen. R. 
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2ª lectura: Lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevaremos también la imagen 
del celestial. 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 45‐49 
 
Hermanos: 
 
El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El último Adán, en espíritu vivificante. 
 
Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo material y después lo espiritual. 
 
El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre es del cielo. 
 
Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así son los del cielo. Y lo mismo que 

hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevaremos también la imagen del celestial. 
 
Aleluya Jn 13, 34 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Os doy un mandamiento nuevo ‐ dice el Señor ‐: 
que os améis unos a otros, como yo os he amado. R. 
 
Evangelio: Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 27‐38 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, 

bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. 
 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también 

la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito 

tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 

Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; será grande vuestra 
recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. 

 
Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, 

y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, 
colmada, remecida, rebosante, pues con la medida que midiereis se os medirá a vosotros». 
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24/2/2025 - Lunes de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Antes que todo fue creada la sabiduría. 
 
Comienzo del libro del Eclesiástico 1, 1‐10b 
 
Toda sabiduría viene del Señor y está con él eternamente. 
 
La arena de los mares, las gotas de la lluvia y los días del mundo, ¿quién los contará? 
 
La altura de los cielos, la anchura de la tierra y la profundidad del abismo, ¿quién las escrutará? 
 
¿Quién ha escrutado la sabiduría de Dios, que es anterior a todo? 
 
Antes que todo fue creada la sabiduría, y la inteligencia prudente desde la eternidad. 
 
La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios en las alturas y sus canales son mandamientos eternos La 

raíz de la sabiduría, ¿a quién fue revelada? y sus recursos, ¿quién la conoció? 
La ciencia de la sabiduría, ¿a quién fue revelad? y su mucha experiencia, ¿quién la conocía? 
 
Uno solo es sabio, temible en extremo: el que está sentado en su trono. 
 
El Señor mismo creó la sabiduría, la vio, la midió y la derramó sobre todas sus obras. 
 
Se la concedió a todos los vivientes y se la regaló a quienes lo aman. 
 
Salmo: Sal 92, 1ab. 1c-2. 5 
 
R. El Señor reina, vestido de majestad. 
 
El Señor reina,  
vestido de majestad; 
 el Señor, vestido y ceñido de poder. R. 
 
Así está firme el orbe y no vacila.  
Tu trono está firme desde siempre,  
y tú eres eterno. R. 
 
Tus mandatos son fieles y seguros;  
la santidad es el adorno de tu casa, Señor,  
por días sin término. R. 
 
Aleluya Cf. 2 Tim 1, 10 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte, 
e hizo brillar la vida por medio del Evangelio. R. 
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Evangelio: Creo, Señor, pero ayuda mi falta de fe. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 14‐29 
 
En aquel tiempo, Jesús y los tres discípulos bajaron del monte y volvieron a donde estaban los demás 

discípulos, vieron mucha gente alrededor, y a unos escribas discutiendo con ellos. 
 
Al ver a Jesús, la gente se sorprendió, y corrió a saludarlo. 
 
Él les preguntó: 
«¿De qué discutís?». 
 
Uno de la gente le contestó: 
 
«Maestro, te he traído a mi hijo; tiene un espíritu que no le deja hablar y, cuando lo agarra, lo tira al suelo, echa 

espumarajos, rechina los dientes y se queda rígido. He pedido a tus discípulos que lo echen, no han sido capaces». 
 
Él, tomando la palabra, les dice: 
 
«¡Generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo os tendré que soportar? Traédmelo». 
 
Se lo llevaron. 
 
El espíritu, en cuanto vio a Jesús, retorció al niño; este cayó por tierra y se revolcaba echando espumarajos. 
 
Jesús preguntó al padre: 
«¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto?». 
 
Contestó él: 
«Desde pequeño. Y muchas veces hasta lo ha echado al fuego y al agua, para acabar con él. Si algo puedes, 

ten compasión de nosotros y ayúdanos». 
 
Jesús replicó: 
«¿Si puedo? Todo es posible al que tiene fe». 
 
Entonces el padre del muchacho gritó: 
«Creo, pero ayuda a mi falta de fe». 
 
Jesús, al ver que acudía gente, increpó al espíritu inmundo, diciendo: 
«Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando: sal de él y no vuelvas a entrar en él». 
 
Gritando y sacudiéndolo violentamente, salió. 
El niño se quedó como un cadáver, de modo que muchos decían que estaba muerto. 
 
Pero Jesús lo levantó, cogiéndolo de la mano, y el niño se puso en pie. 
 
Al entrar en casa, sus discípulos le preguntaron a solas: 

«¿Por qué no pudimos echarlo nosotros?». 
 

Él les respondió: 
«Esta especie solo puede salir con oración». 
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25/2/2025 - Martes de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Prepárate para las pruebas. 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 2, 1‐11 
 
Hijo, si te acercas a servir al Señor, permanece firme en la justicia y en el temor y prepárate para la prueba. 
 
Endereza tu corazón, mantente firme y no te angusties en tiempo de adversidad. 
 
Pégate a él y no te separes para que al final seas enaltecido. 
 
Todo lo que te sobrevenga, acéptalo y sé paciente en la adversidad y en la humillación. 
 
Porque en el fuego se prueba el oro, y los que agradan a Dios en el horno de la humillación. 
 
Confía en Dios y él te ayudará, endereza tus caminos y espera en él. 
 
Los que teméis al Señor, aguardad su misericordia y no os desviéis, no sea que caigáis. 
 
Los que teméis al Señor, confiad en él, y no sé retrasará vuestra recompensa. 
 
los que teméis al Señor, esperad bienes, gozo eterno y misericordia. 
 
Los que teméis al Señor, amadlo, y vuestros corazones. se llenarán de luz. 
 
Fijaos en las generaciones antiguas y ved: 
 
¿Quién confió en el Señor y quedó defraudado?, o ¿quién perseveró en su temor y fue abandonado?, o 

¿quién lo invocó y fue desatendido? 
 
Porque el Señor es compasivo y misericordioso, perdona los pecados y salva en tiempo de desgracia, protege 

a aquellos que lo buscan sinceramente. 
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Salmo: Sal 36, 3-4. 18-19. 27-28. 39-40 
 
R. Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. 
 
Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra  
y practica la lealtad; sea el Señor tu delicia, 
y él te dará lo que pide tu corazón. R. 
 
El Señor vela por los días de los buenos, 
 y su herencia durará siempre; 
no se agostarán en tiempo de sequía,  
en tiempo de hambre se saciarán. R. 
 
Apártate del mal y haz el bien, y siempre tendrás una casa;  
porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles. 
Los inicuos son exterminados,  
la estirpe de los malvados se extinguirá. R. 
 
El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; 
el Señor los protege y los libra, 
los libra de los malvados y los salva porque se acogen a él. R. 
 
Aleluya Jn 14, 6bc 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz del Señor, 
por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. R. 
 
Evangelio: El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 30‐37 
 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, porque iba 

instruyendo a sus discípulos. 
 
Les decía: 
«El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres y lo matarán; y, después de muerto, a los 

tres días resucitará». 
 
Pero no entendían lo que decía, y les daba miedo preguntarle. 
 
Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó: 
«¿De qué discutíais por el camino?». 
 
Ellos callaban, pues por el camino habían discutido quién era el más importante. 
 

Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
«Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». 

 
Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 

«El que acoge a un niño como este en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, 
no me acoge a mí, sino al que me ha enviado». 
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26/2/2025 - Miércoles de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: A los que aman la sabiduría, los ama el Señor 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 4, 1‐19 
 
La sabiduría educa a sus hijos y se cuida de los que la buscan. 
 
El que ama, ama la vida, y los que madrugan por ella se llenarán de gozo. 
 
El que la adquiere heredará la gloria y dondequiera que vaya, el Señor lo bendecirá. 
 
Los que la sirven, sirven al Santo, y a los que la aman, los ama el Señor. 
 
El que la escucha, juzgará a las naciones, y el que a ella se aplica, vivirá seguro. 
 
Si confía en ella, la recibirá en herencia, y sus descendientes la tendrán en posesión. 
 
Porque el principio lo lleva por caminos tortuosos y lo escrutará con cuidado; le infunde miedo y temblor, 

lo atormenta con su disciplina, hasta que pueda confiar en él, y lo pone a prueba con sus exigencias. 
 
Pero luego vuelve a él por el camino recto, lo colma de alegría y le revela sus secretos, y lo enriquecerá de 

ciencia y de conocimiento recto. 
 
Si él se desvía a merced de su propia ruina. 
 
Salmo: Sal 118, 165. 168. 171. 172. 174. 175. 
 
R. Mucha paz tienen los que aman tu ley, Señor. 
 
Mucha paz tienen los que aman tu ley,  
y nada los hace tropezar. R. 
 
Guardo tus preceptos y tus mandatos  
y tú tienes presentes mis caminos. R. 
 
De mis labios brota la alabanza,  
porque me enseñaste tus decretos. R. 
 
Mi lengua canta tu promesa, 
porque todos tus preceptos son justos. R. 
 
Ansío tu salvación, Señor;  
tu ley es mi delicia. R. 
 
Que mi alma viva para alabarte,  
que tus mandamientos me auxilien. R. 
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Aleluya Jn 14, 6bc 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya 
 
Yo soy el camino y la verdad y la vida ‐ dice el Señor ‐; 
nadie va al Padre sino por mí. R. 
 
Evangelio: El que no está contra nosotros está a favor nuestro 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 38‐40 
 
En aquel tiempo, Juan dijo a Jesús: 
 
«Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, porque 

no viene con nosotros». 
 
Jesús respondió: 
 
«No se lo impidáis, porque quien hace un milagro en mi nombre no puede luego hablar mal de mí. El que 

no está contra nosotros está a favor nuestro». 
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27/2/2025 - Jueves de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: No tardes en convertirte al Señor 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 5, 1‐8 
 
No confíes en tus riquezas, ni digas: «Con esto me basta». 
 
No sigas tu instinto y tu fuerza, secundando las pasiones de tu corazón. 
 
Y no digas: «¿Quién puede dominarme?», o bien: «¿Quién logrará someterme por lo que he hecho?», porque 

el Señor ciertamente te castigará. 
 
No digas: «He pecado, y ¿qué me ha pasado?», porque el Señor sabe esperar. 
 
Del perdón no te sientas tan seguro, mientras acumulas pecado tras pecado. 
 
Y no digas: «Es grande su compasión, me perdonará mis muchos pecados», porque él tiene compasión y 

cólera, y su ira recae sobre los malvados. 
 
No tardes en convertirte al Señor, ni lo dejes de un día para otro, porque de repente la ira del Señor se 

enciende, y el día del castigo perecerás. 
 
No confíes en riquezas injustas, porque de nada te servirán el día de la desgracia. 
 
Salmo: Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 
 
R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos,  
ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R. 
 
Será como un árbol 
plantado al borde de la acequia: 
da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas; 
y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
 
No así los impíos, no así; 
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos,  
pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
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Aleluya Cf. 1 Tes 2, 13 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya 
 
Acoged la palabra de Dios, no como palabra humana, 
sino, cual es en verdad, como Palabra de Dios. R. 
 
Evangelio: Más te vale entrar manco en la vida, que ir con las dos manos a la “gehenna” 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 41‐50 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
«El que os dé a beber un vaso de agua porque sois de Cristo, en verdad os digo que no se quedará sin 

recompensa. El que escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el 
cuello una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te induce a pecar, córtatela: más te vale entrar 
manco en la vida, que ir con las dos manos al infierno, al fuego que no se apaga. Y, si tu pie te induce a pecar, 
córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida, que ser echado con los dos pies a la “gehenna”. 

 
Y, si tu ojo te induce a pecar, sácatelo: más te vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser echado con los 

dos ojos a la “gehenna”, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga. 
 
Todos serán salados a fuego. Buena es la sal; pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salaréis? Tened sal 

entre vosotros y vivid en paz unos con otros». 
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28/2/2025 - Viernes de la 7ª semana de Tiempo Ordinario. 
 

1ª lectura: Un amigo fiel no tiene precio 
 
Lectura del libro del Eclesiástico 6, 5‐17 
 
Una palabra amable multiplica los amigos, y aleja a los enemigos, y la lengua afable multiplica los saludos. 
 
Sean muchos los que estén en paz contigo, pero tus confidentes, solo uno entre mil. 
 
Si haces un amigo, ponlo a prueba, y no tengas prisa en confiarte a él. 
 
Porque hay amigos de ocasión, que no resisten en día de la desgracia. 
 
Hay amigos que se convierten en enemigo y te avergüenzan descubriendo tus litigios. 
 
Hay amigos que comparten tu mesa y no resisten en el día de la desgracia. 
 
Cuando las cosas van bien, es como otro tú, e incluso habla libremente con tus familiares. 
 
Pero si eres humillado, se pone contra ti y se esconde de tu presencia. 
 
Apártate de tus enemigos y sé cauto incluso con tus amigos. 
 
Un amigo fiel es un refugio seguro, y quien lo encuentra ha encontrado un tesoro. 
 
Un amigo fiel no tiene precio y su valor es incalculable. 
 
Un amigo fiel es medicina de vida, y los que ten al Señor lo encontrarán. 
 
El que teme al Señor afianza su amistad, porque, según sea él, así será su amigo. 
 
Salmo: Sal 118, 12. 16. 18. 27. 34. 35 
 
R. Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
 
Bendito eres, Señor,  
enséñame tus decretos. R. 
 
Tus decretos son mi delicia,  
no olvidaré tus palabras. R. 
 
Ábreme los ojos, y contemplaré  
las maravillas de tu voluntad. R. 
 
Instrúyeme en el camino de tus mandatos,  
y meditaré tus maravillas. R. 
 
Enséñame a cumplir tu ley 
y a guardarla de todo corazón. R. 
 
Guíame por la senda de tus mandatos, 
 porque ella es mi gozo. R. 
 

www.archimadrid.org



Dpto. Internet Arzobispado de Madrid

Lecturas de la Misa

◆◆ webmaster@archimadrid.org

-56 -56  

Aleluya Cf. Jn 17, 17b.a 
 
R. Aleluya, aleluya, aleluya 
 
Tu palabra, Señor, es verdad; 
santifícanos en la verdad. R. 
 
Evangelio: Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 10, 1‐12 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a Judea y a Transjordanía; otra vez se le fue reuniendo gente por el camino, 

y según su costumbre les enseñaba. 
 
Acercándose unos fariseos, le preguntaron para ponerlo a prueba: 
 
«¿Le es licito al hombre repudiar a su mujer?». 
 
Él les replicó: 
 
«¿Qué os ha mandado Moisés?». 
 
Contestaron: 
 
«Moisés permitió escribir el acta de divorcio y repudiarla». 
 
Jesús les dijo: 
 
«Por la dureza de vuestro corazón dejó escrito Moisés este precepto. Pero al principio de la creación Dios 

los creó hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los 
dos una sola carne. 

 
De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». 
 
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. 
 
Él les dijo: 
 
«Si uno repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella repudia a su 

marido y se casa con otro, comete adulterio». 
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